
CAPÍTULO V 

La batalla de Cafias. 

Reunidos (año -221) en Megalópoiis -aqui fue donde interrumpimos el hilo de 
la narración- todos los de edad competente para llevar las armas, según se habia 
resuelto en la asamblea aquea, los mésenlos se presentaron por segunda vez, ro­
gando no abandonasen a unas gentes a quienes tan abiertamente se les había fal­
tado a los pactos. Deseaban entrar a la parte en la liga común e insistían en que se 
les alistase con los demás; pero los jefes aqueos no aceptaron su alianza, mani-
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festando que no podían recibir pueblo alguno sin el consentimiento de Filipo y 
demás aliados. Subsistía aún la alianza jurada que Antígono había hecho en 
tiempo de Cleómenes entre los aqueos, epirotas, focenses, macedonios, beodos, 
acarnanios y tesalios. Sin embargo, prometieron que saldrían a campaña y les so­
correrían, con tal que los presentes pusiesen en rehenes sus hijos en Lacedemo-
nia, para resguardo de que jamás se reconciliarían con los etolios sin la voluntad 
de los aqueos. Armaron también sus gentes los lacedemonios según el tenor de la 
alianza, y acamparon en las fronteras de los megalopolitanos, más como tropas 
subsidiarias y espectadoras que como aliadas. 

Arato, evacuado que hubo de este modo el asunto de los mesemos, envió dipu­
tados para instruir a los etolios de lo resuelto, exhortarles a que saliesen del país 
de los mesemos y no tocasen en Acaya; o de lo contrario, trataría como enemi­
gos a los contraventores. Escopas y Dorimaco, apenas recibieron esta noticia, y 
supieron que los aqueos se habían reunido, pensaron les tenia cuenta obedecer 
sus órdenes. Sin dilación despacharon correos a Cilene y a Aristón, pretor de los 
etolios, para que les enviasen cuanto antes a la isla de Feas los barcos de carga 
que tuviesen. Ellos, dos días después, levantaron el campo llevando por delante 
el botín, y dirigieron su ruta hacia el país de los eleos, con quienes siempre ha­
bían tenido amistad, y de cuya conexión se habían valido para robar y saquear el 
Peloponeso. 

Arato, tras haberse detenido dos días y haberse fiado neciamente en que los 
etolios se retirarían a su patria, como lo habían dado a entender, licenció todos los 
aqueos y lacedemonios para sus casas, y reteniendo solos tres mil infantes, tres­
cientos caballos y las tropas que mandaba Taurión, avanzó hacia Patras, conten­
tándose con ir flanqueando a los etolios. Dorimaco, informado de que Arato le se­
guía de cerca y permanecía armado, llegó a temer por una parte que no le atacase 
mientras se estaba embarcando, pero como por otra deseaba con ansia provocar 
la guerra, envió el botín a los navios bajo una escolta suficiente y apta para su 
transporte, con orden de conducirlo hasta Rion, ya que desde allí se habían de ha­
cer a la vela. Él al principio marchó escoltando la comitiva del botín, pero a poco 
tiempo torció el camino y se dirigió hacia Olimpia. Con el aviso que tuvo de que 
Taurión y Arato acampaban con sus tropas en torno a Clitoria, seguro de que era 
imposible pasar por el Rion sin exponerse al trance de una batalla, creyó convenia 
a sus intereses venir cuanto antes a las manos con Arato, que a la sazón tenia poca 
gente y no esperaba tal fracaso; con el pensamiento de que, si lograba vencerle, 
talaría el país y partiría de Rion sin peligro, mientras que Arato cuidaba y delibe­
raba reunir por segunda vez a los aqueos; y si, atemorizado éste, se retiraba y re­
husaba el combate, dispondría su partida sin riesgo cuando más bien le pare­
ciese. Ocupado en estos propósitos, emprendió su marcha y acampó alrededor de 
Metidrio en el país de los megalopolitanos. 

Los jefes aqueos que supieron la llegada de los etolios consultaron tan mal sus 
intereses, que llegó hasta lo sumo la necedad. Vueltos de Clitoria, sentaron sus 
reales alrededor de Cafias; y cuando pasaban los etolios desde Metidrio por de­
lante de Orcómeno, sacaron sus tropas, y las ordenaron en batalla en las llanuras 
de Cafias, poniendo por barrera el rio que por allí pasa. Los etolios, ya por las difi­
cultades que mediaban (habia a más del rio muchos fosos difíciles de vencer), ya 
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por la buena disposición que aparentaban los aqueos para la batalla, temieron 
venir a las manos según su primer propósito, y marcharon en buen orden por 
aquellas eminencias hasta Oligirto, dándose por muy contentos si nadie los in­
quietaba ni precisaba a arriesgar un trance. Ya la vanguardia de los etolios ha­
bía llegado a las eminencias, y la caballería que cerraba la retaguardia, atrave­
sando el llano, tocaba con el pie de la montaña llamada Propo, cuando Arato 
destaca la caballería e infantería ligera al mando de Epístrato Acarnanio, con or­
den de picar la retaguardia y tentar a los contrarios. Efectivamente, en caso de 
arriesgar un trance, de ningún modo convenia venir a las manos con la retaguar­
dia, cuando ya el enemigo habia atravesado las llanuras, sino atacar la vanguar­
dia, al punto que ésta hubiese penetrado en el llano. De esta forma, todo el com­
bate hubiera sido en terreno llano y descampado; donde habrían sido sin duda 
incomodados los etolios por la clase de sus armas y orden de batalla, y los 
aqueos por las disposiciones contrarias hubieran tenido la prepotencia y la ven­
taja. Pero, por el contrario, no supieron aprovecharse del terreno ni de la ocasión, 
y entraron en la lid cuando todo era favorable al enemigo. Consiguientemente el 
éxito del combate correspondió a los principios. No bien se habia comenzado 
por los armados a la ligera, cuando la caballería se acogió sin perder el orden al 
pie de la montaña, con el anhelo de incorporarse con su infantería. 

Arato, sin ver bien lo que ocurría, ni inferir justamente las resultas, luego que 
advirtió que se retiraba la caballería, en el entender de que volvía la espalda, 
destaca de sus alas la infantería pesada, con orden de socorrer e incorporarse 
con la ligera. Él, mientras, hizo tornar corriendo y con precipitación el ejército 
sobre una de las alas. Lo mismo fue atravesar el llano la caballería etolia y 
unirse con la infantería, que apoyada del pie de la montaña hacer alto, exhortar 
a la infantería a que se colocase sobre sus costados y a sus voces acudir pronta­
mente al socorro todos los que iban aún andando. Cuando ya creyeron que eran 
lo bastantes, se vuelven, acometen las primeras lineas de la caballería e infante­
ría ligera de los aqueos; y como eran más en número y atacaban desde lo alto no 
obstante la obstinada resistencia, al cabo hacen emprender la huida a los que 
entraron en la acción. En el hecho mismo de volver éstos la espalda, los pesada­
mente armados que venían andando a su socorro sin orden y descompuestos, 
unos sin saber lo que pasaba, otros chocando de frente con los que se retiraban, 
fueron forzados a huir y a seguir su ejemplo. De aquí provino que en la acción 
sólo quedaron sobre el campo quinientos hombres, cuando eran más de dos mil 
los que iban huyendo. Pero advertidos los etolios por el lance mismo de lo que 
debían hacer, siguieron el alcance con grande y descompasada algazara. Mien­
tras los aqueos se iban retirando hacia los pesadamente armados, en la inteli­
gencia de encontrarlos en puesto seguro según la formación que habían tomado 
al principio, su huida era honesta y provechosa; pero apenas advirtieron que és­
tos habían desamparado sus fortificaciones y que se hallaban a larga distancia 
y desmandados, unos al instante se dispersaron y refugiaron sin orden en las 
ciudades inmediatas, otros, encontrándose de frente con la falange que venía 
a su socorro, su propio miedo sin necesidad de enemigos les forzó a tomar una 
huida precipitada y acogerse en las ciudades circunvecinas. Orcómeno y Ca­
fias, pueblos inmediatos, sirvieron de asilo a muchos. Sin este auxilio, acaso 
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hubieran perecido todos sin remedio. Tal fue el éxito de la batalla que se dio en 
las cercanías de Cafias. 


